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			A Dios, por habernos dejado tan valiosa enseñanza:

			“Escucha, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no ignores la enseñanza de tu madre;
Porque ellos serán como una corona hermosa para tu vida y como un collar que te hará lucir bien.”

			Proverbios 1:8-9

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Hola, qué gusto me da que estés leyendo este libro. De verdad, lo digo en serio. Sé que no siempre es fácil sentarse a leer algo, especialmente cuando no fue un maestro quien te lo encargó, sino que probablemente fueron tus papás quienes te lo recomendaron. Y eso ya de entrada puede hacer que pienses: «¿Y yo por qué tendría que leer esto?»

			Créeme, lo entiendo. Yo también fui adolescente. También me sentí raro cuando me querían hacer leer algo «para ayudarme». Por eso quiero decirte algo desde el principio: este libro no viene a darte sermones, ni pretende decirte qué hacer o cómo vivir tu vida. Este libro viene a acompañarte, a hablarte directo, sin rodeos, y sin juzgarte. Si lo estás leyendo, es porque alguien —quizá tus papás, quizá un amigo, o tal vez tú mismo— pensó que podría ayudarte a entender mejor lo que estás viviendo, lo que estás sintiendo, y sobre todo, ayudarte a entenderte a ti mismo.

			Porque sí: ser adolescente es complicado. Hay días en que sientes que nadie te entiende. A veces ni tú mismo sabes por qué estás enojado o triste. Un día estás bien con tus papás, y al siguiente… ¡boom! Todo explota. Y mientras tanto, estás descubriendo cosas nuevas, emociones nuevas, relaciones nuevas, dudas sobre el amor, la amistad, tu futuro, tu identidad… Es como estar en medio de una tormenta sin un mapa claro de hacia dónde ir. Y lo peor: sin instrucciones para usar la brújula que llevas por dentro.

			Este libro es para ti si alguna vez te has sentido confundido, ansioso, o simplemente harto de no entender por qué las cosas son como son. Si sientes que tus papás no te escuchan, o que ellos no entienden nada de lo que estás viviendo, no estás solo. Este libro está hecho justo para esos momentos.

			A lo largo de estas páginas vas a conocer a Tom, un chavo como tú. No es un héroe perfecto, ni un ejemplo de todo. Es simplemente un adolescente que también está tratando de entenderse, de sobrevivir al drama familiar, a las emociones que no sabe manejar, a las decisiones difíciles que se le presentan. A través de su historia, de lo que vive y de lo que aprende, vamos a ir entendiendo juntos por qué es tan importante tener una buena relación con nuestros papás, y cómo eso puede cambiar muchas cosas.

			Vamos a hablar también de temas que seguro ya te rondan la cabeza: el amor, el noviazgo, las amistades, las decisiones importantes. No te voy a decir qué hacer como si yo tuviera todas las respuestas, pero sí quiero darte herramientas, experiencias reales y consejos que puedan ayudarte a decidir mejor. Porque sí importa cómo vives tu adolescencia, y sí, aunque no lo creas, vivirla bien puede cambiar tu vida entera.

			Este libro no es magia, pero puede ser una guía. No tiene todas las respuestas, pero te puede dar muchas claves para que tú encuentres las tuyas. Y lo más importante: no estás solo. Somos muchos los que alguna vez nos sentimos perdidos en esta etapa, pero también somos muchos los que salimos adelante. Y tú también puedes.

			Así que gracias por abrir este libro. Gracias por darte la oportunidad de leer, aunque sea por curiosidad. Te invito a que sigas adelante, sin prisa, con mente abierta y con el corazón dispuesto. Lo que está por venir puede ayudarte más de lo que imaginas.

			¿Estas listo?
¡Comenzamos!

		

	
		
			Capítulo 1

			¡Hombre lobo! ¿Qué me esta pasando?

			[image: ]

			Te voy a contar la historia de Tom. Bueno… más bien, lo que le empezó a pasar a Tom. Porque una mañana, sin previo aviso, sin carta, sin advertencia ni señal de humo… ¡BOOM! Se despertó y ya no era el mismo.

			Lo primero que notó fue un cosquilleo raro en la cara. Se rascó el bigote —¡sí, el bigote!— y se quedó helado.

			—¿Qué rayos es esto? —dijo en voz alta, mientras se asomaba al espejo.

			Ahí estaba: un puñado de pelitos asomandos justo sobre su labio. Pero no se detuvo ahí. Cuando levantó los brazos para tallarse los ojos… ¡ahí también! Pelos en las axilas.

			—¡No puede ser! ¡Esto es nuevo!

			Y por si fuera poco, bajó la mirada y…

			—¡¿Tengo pelos en el pecho?!

			Ya para ese momento, Tom estaba convencido de algo:

			—No soy un niño. ¡Me estoy convirtiendo en hombre lobo!

			Revisó sus dientes. No colmillos. Se asomó por la ventana. No había luna llena.

			—Ok, tal vez no lobo… pero sí algo raro.

			Y aunque él ya sabía que esto iba a pasar algún día, no pudo evitar pensar, con un poco de angustia:

			No hoy, por favor, no hoy…justo en el primer dia de secundaria.

			Después de sobrevivir ese momento de crisis, se metió a bañar, con más preguntas que respuestas. Y cuando salió, tomó una decisión importante:

			—Hoy es mi primer día en la escuela. No puedo ir como si nada. Tengo que verme bien.

			Así que se puso su mejor ropa (una camiseta que decía «Genius at work», que él creía que lo hacía ver súper listo), se peinó con gel como si fuera a una entrevista, y se echó tanto perfume que parecía anuncio ambulante de tienda departamental.

			Tom bajó a desayunar como siempre, antes de ir a la escuela. En cuanto entró a la cocina, su mamá notó algo distinto y le dijo con una sonrisa:

			—Tom, qué bien hueles… aunque creo que te pusiste un poco de mas.

			Tom se sonrojó. Se había echado un poco de perfume por primera vez, pero quizás se le había pasado la mano.

			Mientras desayunaba, notó que su mamá lo miraba con atención, especialmente la zona del bigote. Eso lo hizo sentir incómodo, porque pensaba que todos estaban notando ese cambio en su cara.

			De pronto, su mamá le dijo:

			—Tom, estás creciendo. Parece que te está saliendo bigote.

			Él se quedó callado, un poco incómodo. Pero cuando menos se lo esperaba, su papá se sentó a la mesa, lo miró fijamente y le dijo:

			—Bien, Tom, ya te está saliendo el bigote. Creo que un día lo tendrás como yo.

			Tom se sintió aún más raro. Pensamientos nuevos le daban vueltas en la cabeza.

			¿Qué les pasa? ¿Por qué hacen tanto lío? Solo estoy cambiando… esto debería ser algo normal, ¿no?

			Y por primera vez, se enojó con sus papás, sin saber bien por qué.

			Le molestó tanto el momento que decidió terminar su desayuno en silencio, agarrar su mochila y salir directo a la escuela.

			Caminó hasta la parada del camión, con paso firme, pecho inflado, y la mochila colgando de un solo hombro porque, bueno, así se ven los chicos grandes.

			Ahí ya lo esperaban dos de sus mejores amigos: Leo y Vale.

			Leo traía cara de dormido, ese amigo con el que siempre cuentas. Bromista, aventurero, atrevido…el típico que dice las cosas sin importar las consecuencias, aunque aveces meta la pata.

			Y Vale que tenía los audífonos puestos, moviendo la cabeza al ritmo de algo que solo ella escuchaba. Algo inusual en ella, porque normalmente era mucho más reservada, más madura y concreta. Una amiga incondicional, de esas que siempre te dicen lo bueno y lo malo aunque duela.

			—¿Y ese look, Tom? —preguntó Leo con una sonrisa burlona—. ¿Te vas a una cita o qué?

			—Este es el nuevo yo —respondió Tom, serio, mientras señalaba su bigote.

			—¿Eso es un bigote o una pelusa? —se rió Leo, con esa voz burlona que usan los amigos para molestar.

			Vale miro a Leo como si fuera a regañarlo, con esa cara seria que le sale tan natural, pero al final no pudo evitar sonreír… y por poco se le escapa la risa.

			Tom no respondió. Solo se cruzó de brazos. Porque aunque ellos se rieran… algo dentro de él sabía que tenía razón.

			Mientras tanto, Vale no dejaba de pensar en que el bigote era un tema cualquiera comparado con lo que ella había vivido unas semanas atrás. Por lo menos a ella no le había pasado ese día, pero sí, hacía poco tiempo, había vivido uno de los momentos más incómodos y extraños de su vida.

			Durante varios días había estado más callada, sin salir con Tom y Leo, sin querer platicar mucho. Si se había escondido y había evitado verlos, no era por enojo ni por flojera: era porque Vale había pasado por algo mucho más fuerte que un bigote.

			Le había bajado por primera vez.

			Y sí, pensó que se desangraría. Que se iba a morir. A pesar de que ya le habían advertido que eso algún día sucedería, esa primera vez fue un caos. Temblaba de nervios, no sabía qué hacer, no entendía si lo que sentía era normal o si algo andaba mal con ella.

			Afortunadamente, su mamá la ayudó mucho. Le explicó todo con calma, la tranquilizó, le enseñó qué hacer, y le hizo ver que eso que tanto la asustaba era solo una señal más de que estaba creciendo.

			Vale aún lo recordaba con algo de vergüenza, pero también con alivio. Y mientras veía a Tom presumir su «bigote debutante», pensó que tal vez todos estaban pasando por cambios parecidos, solo que cada quien a su manera.
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			Hablemos un poco

			¿Viste lo que le pasó a Tom esta mañana?

			Sí, se despertó y de pronto… ¡pum! Pelos por todos lados. Y no, no se convirtió en hombre lobo… aunque él lo creyera por un segundo. Tom sabía que esto tarde o temprano iba a pasarle; después de todo, ya lo había visto en la escuela: la famosa puberta. Pero nunca creyó que sucediera ese día en particular.

			Es algo normal que le pasa a todos, aunque no a todos al mismo tiempo. A algunos les llega antes, a otros después, pero a todos nos cambia el cuerpo.

			Empiezan a salir pelos donde antes no había, cambia la voz, sudas más,en las mujeres el crecimiento de senos y su menstruación, sienten cosas raras y a veces ni ustedes saben cómo se ven. Puede parecer extraño, pero es natural.

			Tom está empezando una etapa que muchos de ustedes ya están viviendo. Al principio puede dar pena o parecer incómodo, pero es solo el comienzo de convertirse en adolescente.

			Y sí, los papás de Tom también se sorprendieron al ver ese nuevo bigote. Todos los papás se sorprenden cuando ven que sus hijos están cambiando.

			No lo hacen por molestarlos, ni por hacerlos sentir mal. Muchos papás no saben que a los adolescentes no les gusta que se hable tanto de los cambios físicos.

			En el caso de Tom, sus papás no lo hicieron para burlarse, solo lo comentaron con naturalidad.

			Si tus papás sí lo hacen seguido, probablemente es porque no saben que eso puede incomodarte. Y creo que tu se los puedes comentar. Tal vez con el tiempo lo entiendan y dejen de hacerlo.

			Pero cuando es la primera vez, para ellos también es algo nuevo.

			Y recuerda, en esa ocasión, jamás lo haremos con la intención de molestarte o incomodarte.
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